
La voz del Papa
“No sólo estamos invitados a ser 
parte de la obra creadora culti-
vándola, haciéndola crecer, de-
sarrollándola, sino que estamos 
también invitados a cuidarla, pro-
tegerla, custodiarla. Hoy esta invi-
tación se nos impone a la fuerza. 
Ya no como una mera recomenda-
ción, sino como una exigencia que 
nace por el daño que provocamos 
a causa del uso irresponsable y 
del abuso de los bienes que Dios 
ha puesto en la tierra. Hemos 
crecido pensado tan solo que de-
bíamos “cultivar”, que éramos sus 
propietarios y dominadores, auto-
rizados quizás a expoliarla... por 
eso entre los pobres más abando-
nados y maltratados está nuestra 
oprimida y devastada tierra (Enc. 
Laudato Si’ 2).

Existe una relación entre nuestra 
vida y la de nuestra madre la tie-
rra. Entre nuestra existencia y el 
don que Dios nos dio. «El ambien-
te humano y el ambiente natural 
se degradan juntos, y no podemos 
afrontar adecuadamente la degra-
dación humana y social si no pres-
tamos atención a las causas que 
tienen que ver con la degradación 
humana y social» (ibid., 48) Pero 
así como decimos se «degradan», 
de la misma manera podemos 
decir, «se sostienen y se pueden 
transfigurar». Es una relación que 
guarda una posibilidad, tanto de 
apertura, de transformación, de 
vida, como de destrucción, de 
muerte”. 

(Discurso del Papa Francisco en la 
PUCE – Quito)
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En el trasfondo de esta Obra de Misericordia corporal están aquellos lugares 
emblemáticos de la Biblia que anuncian a los prisioneros la liberación, tales 
como “proclamar la amnistía a los cautivos” (Is 61,1), “proclamar a los cauti-
vos la libertad” (Lc 4,18) o el “acordarse de los presos por piedad” (cfr. Heb 
13,3), sin olvidar la referencia fundamental en palabras de Jesús: “Estaba 
en la cárcel y vinieron a verme” (Mt 25,36).Otros ejemplos importantes de 
esta Obra de Misericordia son la proximidad de la comunidad por medio de 
la oración de intercesión a Pedro que estaba encarcelado: “Mientras Pedro 
estaba en la cárcel, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él” (Hch 12,5); 
o bien, la gratitud que el apóstol Pablo expresa por la proximidad y ayuda de 
los cristianos de Filipos durante su cautividad (cfr. Flp 1,13-17; 2,25; 4,15-18).

La presencia cristiana en las cárceles pueden hacerse de múltiples y creati-
vas formas, ya que, en definitiva, el “visitar a los presos” conlleva también un 
trabajo y una reflexión que, en nombre de la dignidad de las personas y de los 
derechos humanos, busque entrever acciones que no priven de la libertad a 
los individuos y que prevean actos de reparación. Para entrar en la dinámica 
misericordiosa de Dios hemos de escuchar su llamada a dolernos por el su-
frimiento de nuestros hermanos. Los que sufren y los cautivos de la historia 
aguardan la buena noticia de su salud y su libertad, y Dios nos ha elegido a 
nosotros para ir hasta su dolor y su esclavitud para romper cadenas y abrir las 
puertas de una nueva posibilidad, porque no da a nadie por perdido. Nos envía 
no desde nuestra perfección, sino desde su misericordia para que nosotros, 
también pecadores, seamos misericordiosos como Él.

LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES: 
6.- REDIMIR AL CAUTIVO



1.	 Monición de Entrada
Hermanos: hoy celebramos la fiesta de Pentecostés, con 
ella culmina el tiempo Pascual.  Abramos nuestro corazón a 
Cristo, para que nos envíe desde el Padre el Espíritu Santo 
que ilumina nuestra fe y nos congrega en la unidad. Nos 
ponemos de pie y cantamos. 

2.	 Rito Penitencial
Muchas veces, hemos ignorado los dones maravillosos que 
el Espíritu Santo continuamente nos ofrece. Pidámosle a 
Dios que nos perdone  y abra nuestros corazones a su gra-
cia.  Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios nuestro, que por el misterio de la fiesta que hoy 
celebramos santificas a toda tu Iglesia en cada pueblo y 
nación, derrama los dones del Espíritu Santo por toda la 
extensión de la tierra, y continúa realizando ahora en los 
corazones de tus fieles aquellas maravillas que obras-
te en los comienzos de la predicación evangélica. Por 
nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
La primera lectura anuncia la venida del Espíritu Santo en el 
día de Pentecostés.  La segunda habla de la múltiple acción 
del Espíritu Santo bajo la diversidad de carismas, dones, 
servicios y  funciones. El Evangelio, por su parte, nos pre-
senta a Jesús deseándonos la paz y enviando a los suyos el 
don del Espíritu. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11
El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban re-
unidos en un mismo lugar. De repente se oyó un gran 
ruido que venía del cielo, como cuando sopla un viento 
fuerte, que resonó por toda la casa donde se encontra-
ban. Entonces aparecieron lenguas de fuego, que se 
distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron to-
dos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros 
idiomas, según el Espíritu los inducía a expresarse.
En esos días había en Jerusalén judíos devotos, veni-
dos de todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron 
en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno 
los oía hablar en su propio idioma.
Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No son 
galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, pues, 
los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre noso-
tros hay medos, partos y elamitas; otros vivimos en Me-
sopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en 
Frigia y en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene. Algunos somos visitantes, venidos de 
Roma, judíos y prosélitos; también hay cretenses y ára-
bes. Y sin embargo, cada quien los oye hablar de las ma-
ravillas de Dios en su propia lengua”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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Liturgia de la Palabra
7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 103)

Salmista:	 Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. 
Aleluya.

Asamblea:	 Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. 
Aleluya.

Bendice al Señor, alma mía;
Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza.
¡Qué numerosas son tus obras, Señor!
La tierra está llena de tus creaturas. R.

Si retiras tu aliento,
toda  creatura muere y vuelve al polvo.
Pero envías tu espíritu, que da vida,
y renuevas el aspecto de la tierra. R.

Que Dios sea glorificado para siempre
y se goce en sus creaturas.
Ojalá que le agraden mis palabras 
y yo me alegraré en el Señor. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 3-7. 12-13
Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús “Señor”, sino es 
bajo la acción del Espíritu Santo.
Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay 
diferentes servicios, pero el Señor es el mismo. Hay dife-
rentes actividades, pero Dios, que hace todo en todos, es 
el mismo. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común.
Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos miem-
bros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un 



14.	 Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, según la promesa de tu Hijo, que el 
Espíritu Santo nos revele más profundamente el miste-
rio de este sacrificio, y que nos descubra propicio toda 
verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Oración después de la comunión
Oh Dios, que comunicas generosamente a tu Iglesia los 

bienes del cielo: protege la gracia que le diste para que 
la fortalezca siempre el don del Espíritu Santo y para 
que el alimento espiritual que hemos recibido aumente 
en nosotros la redención eterna. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.
Asamblea: Amén.

16.	 Compromiso 

VIVAMOS LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO EN FAVOR 
DE LOS DEMÁS.

Ven, Dios Espíritu Santo,
y envíanos desde el cielo
tu luz, para iluminarnos.

Ven ya, padre de los pobres,
luz que penetra en las almas,
dador de todos los dones.

Fuente de todo consuelo,
amable huésped del alma,
paz en las horas de duelo.

Eres pausa en el trabajo;
brisa, en un clima de fuego;
consuelo, en medio del llanto.

Ven, luz santificadora,
y entra hasta el fondo del alma
de todos los que te adoran.

Sin tu inspiración divina
los hombres nada podemos
y el pecado nos domina.

Lava nuestras inmundicias,
fecunda nuestros desiertos
y cura nuestras heridas.

Doblega nuestra soberbia,
calienta nuestra frialdad,
endereza nuestras sendas.

Concede a aquellos que ponen
en ti su fe y su confianza
tus siete sagrados dones.

Danos virtudes y méritos,
danos una buena muerte
y contigo el gozo eterno.

15 de mayo de 2016

Liturgia Eucarística

Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con 
ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado.
Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron 
de alegría. De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también 
los envío yo”.
Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban al Espíritu Santo. A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a  los que 
no se los perdonen, les quedarán sin  perdonar”. Pa-
labra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

12.	 Profesión de Fe

13.	 Oración Universal
Presidente: Oremos al Padre que por la muerte y resu-
rrección de su Hijo nos ha dado el Espíritu Santo.  Diga-
mos juntos: ENVÍA, PADRE, TU ESPÍRITU SANTO.

1.	 Por la Iglesia, para que impulsada por el Espíritu Santo, 
haga suyos los sufrimientos, alegrías y esperanzas de los 
hombres de nuestro tiempo.  Oremos al Señor. 

2.	 Por  los gobernantes de las naciones, para que ilumina-
dos por el principio de la verdad, favorezcan la paz  y el 
progreso integral de todos.  Oremos al Señor. 

3.	 Por el mundo de hoy, sujeto a cambios profundos y rápi-
dos; para que el Espíritu Santo promueva la certeza de 
un futuro mejor y veamos en Cristo el camino de la espe-
ranza. Oremos al Señor. 

4.	 Por los jóvenes; para que guiados por el Espíritu Santo, 
puedan responder con generosidad a la llamada del Se-
ñor en la vida religiosa y sacerdotal. Oremos al Señor. 

5.	 Por nosotros, para que iluminados y fortalecidos por el 
Espíritu Santo, demos testimonio de nuestra fe. Oremos 
al Señor.  

Presidente: Escucha Padre, las oraciones que te dirigi-
mos con fe. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. 
Asamblea: Amén.

solo cuerpo, así también es Cristo. Porque todos noso-
tros, seamos judíos o no judíos, esclavos o libres, he-
mos sido bautizados en un mismo Espíritu para formar 
un solo cuerpo, y a todos se nos ha dado a beber del 
mismo Espíritu. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 SECUENCIA

10.	 Aclamación antes del Evangelio   
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor:  Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fie-
les y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

11.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-23
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban  
los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En este domingo, en que celebramos la Solemnidad 
de Pentecostés, las lecturas nos indican que los dis-
cípulos, quienes estaban llenos de miedo y encerra-
dos, al recibir el Espíritu Santo, salieron a evangelizar 
con toda radicalidad (primera lectura) y se fueron por 
todos los lugares anunciando a Jesucristo según los 
dones y carismas que el mismo Espíritu les dio (se-
gunda lectura), pregonando la paz y el perdón de los 
pecados (Evangelio).
 
Que el Espíritu Santo, que recibimos de modo espe-
cial en el Bautismo y en la Confirmación, venga y nos 
renueve para que:

1.	 Vivamos con alegría la vocación que Dios nos ha 
dado.

2.	 Pongamos al servicio de los demás los dones y 
carismas que Dios no ha regalado.

3.	 Evangelicemos con generosidad sin miedos ni te-
mores ante las persecuciones.

4.	 Cuidemos de nuestras familias para que nunca 
dejen de ser una verdadera Iglesia doméstica.

5.	 Amemos de verdad a nuestra Iglesia, procurando 
restaurar y fortalecer sus virtudes.

6.	 Practiquemos con sinceridad y de manera perma-
nente las Obras de Misericordia.

Que María, que estuvo con los Apóstoles en Pente-
costés, nos acompañe siempre para mantenernos 
unidos en la familia, la parroquia y la Iglesia.

	 L	 16	 San Luis Orione	 Stgo 3,13-18/ Sal 18/ Mc 9,14-2
	 M	 17	 San Pascual Baylón	 Stgo 4,1-10/ Sal 54/ Mc 9,30-37
	 M	 18	 San Juan I, Papa y mártir	 Stgo 4,13-17/ Sal 48/ Mc 9,38-40
	 J	 19	 Santa María Bernarda Bötler	 Stgo 5,1-6/ Sal 48/ Mc 9,41-50
	 V	 20	 San Bernardino de Siena	 Stgo 5,9-12/ Sal 102/ Mc 10,1-12
	 S	 21	 San Cristóbal Magallanes	 Stgo 5,13-20/ Sal 140/Mc 10,13-16
	 D	 22	 La Santísima Trinidad	 Prov 8,22-31/ Sal 8/ Rom 5,1-5/ Jn 16,12-15

Construya, repare o 
remodele su casa con 
nuestros CRÉDITOS DE 
VIVIENDA.
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“Después de un tiempo de confianza irracional en 
el progreso y en la capacidad humana, una parte de 
la sociedad está entrando en una etapa de mayor 
conciencia”. (Laudato Si 19)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
PEREGRINA-
CIÓN MARIA-
NA: La Comi-
sión de Pastoral 
Juvenil invita a 
participar en la 
Caminata Maria-
na a realizarse 
el 20 y 22 de 
mayo. Iniciare-

mos el día viernes 20 de mayo a las 19h00, en la Casa 
de la Juventud “Hermano Miguel”. En esta oportunidad 
el lema es: “María, Luz de la Misericordia, llévanos a 
Jesús”. La colaboración por participante es de $3,00 
más un alimento no perecible. Para mayor información 
comunicarse al 2847235 Ext. 122.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Sigamos recordando el consejo del 
Papa Francisco: “Si fuimos capaces de vencer la ignoran-
cia en la que viven millones de personas, sobre todo los 
niños privados de la ayuda necesaria para ser rescatados 
de la pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos a quien 
estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos ofendió y 
rechazamos cualquier forma de rencor o de odio que con-
duce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejem-
plo de Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, 
si encomendamos al Señor en la oración a nuestros her-
manos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” 
está presente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo 
visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, des-
nutrido, en fuga... para que nosotros los reconozcamos, 
lo toquemos y lo asistamos con cuidado. San Juan de la 
Cruz nos recuerda que “seremos juzgados en el amor””. 
(MV 15)

La Santísima Trinidad


